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Destaca también nuestro A. cómo el IV Evangelio insiste en 
la importancia de la fe que es "pour Jean le principe et le coeur 
de l'extstence chrétienne. Croir résume selon luí la participa­
tion de l'homme a "l'oeuvre de Dieu" (6,29 et 40)" (p. 104). Y 
junto a la fe el amor como respuesta al que Dios nos tiene. 
"Selónl'Evangile de Jean, l'amour (agapé) est a l'origene, au 
coeur et au terme del oeuvre divine en Jésus-Christ" (p. 121). 
Amor que constituye el "ma.ndatum novum" de Jesucristo y que, 
según el A., se relaciona íntimamente con la Nueva Alianza: "Le 
commandement nouveau, caractéristique de la dernIere étape de 
la révélatlon, sera le signe de l'alliance nouvelle; 11 sera la clarté 
de la nouvelle communauté née de la fola Jésus et de son 
amour" (p. 127). 

El capítUlo dedicado a la Virgen recoge los dos momentos en 
los que el discípulo amado ha.bla de ella. Pone de relieve la 
importancia de esos pasajes joanneos en la mariología y afirma 
que "au moment oil la morte opere apparemment la supreme 
séparation et oil il va consommer par le don de sa vie l'oeuvre 
que le Pere lui a confiée, Jésus s'attache Marie plus étroite­
ment et a. jamais comme la mere de tous ses disciples. Il la 
sacre, en sa prope mort, mere de tous les sauvés, et a ce double 
titre la Femrme, la nouvelle Eve, la veritable Fille de Sion, dont 
le mystere se profilait dans l'Ecriture (Gen 3,15, Is 66,8)" (p. 152). 

De todo lo expuesto podemos concluir que el libro de Mollat 
es interesante para el conocimiento, nunca agotado, de la teo­
logía que se contiene en el IV Evangelio. 

ANTONIO GARCÍA-MoRENO 

AA. VV., POlitique et Théologie chez Athanase cl/Ale:Dandrie. Actes 
€tu Colloque de Chantilly. 23-25 Septembre 1973, ed. par Charles 
KANNENGIESSER, Paris, Bea.uchesne, (Théologie historique, 27), 
1974, 396 pp., 13 X 22. 

Esta obra recoge parte de las ponencias del congreso orga­
nizado por el "Centre Culturel de Chantilly, Les Fontaines", en 
setiembre de 1973, con motivo del XVI centenario de la muerte 
de San Atanasio. 

El título, probablemente tan actua.l como comercial, puede, 
con facilidad, inducir a error. En efec;to, lo que se estudia en 
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este libro no es el binomio política-teología en San Atanasio, 
planteamiento que, de entrada, se presentaría Como sospechoso 
de anacronismo. La obra recoge trabajos de contenido muy di­
verso sobre San Atanasio; entre ellos hay algunos, de tipo his~ 
tórico, que hablan de "Atanasio en su siglo" y otros que se 
centran en aspectos concretos de su quehacer teológico. ~a es: 
la "política y teología" en San Atanasio. 

El verdadero contenido del libro responde justamente a los 
enunciados de cada una de las cuatro partes de que se com­
pone: Atanasio en su siglo; La edición del Athanasius Werke; 
Teología atanasiana; Influjo de Ataonasio en la Tradición ul­
terior. Lo completan un prefacio de Ch. Kannengiesser (p. 5-8). 

un breve mensaje del Papa de Alejandría Shenouda nI y un 
trabajo del obispo del Cairo, Gregorius, sobre el significado de 
San Atanasio para la Iglesia copta ortodoxa (p. 17-27). 

Las partes más extensas y también las de mayor interés son 
la primera y la tercera. En la imposibilidad de comentar cada 
uno de los trabajos que las componen, nos lirilitaremos a dar el 
índice completo de la pririlera parte y analizaremos con más 
detenimiento algunos estudios de la tercera. 

Atanasio en su siglo (l.a parte): A. MARTÍN, Atanasia y los 
Melecianos (325~335); K. MARTÍN GIRARDET, Constancia 11, Ata­
nasio y el edicto de Arles (353). A propósito de la política reli­
giosa del emperador Constancio 11; Ch. PIETRI, La cuestión de 
Atanasio vista desde Rama (338-360); L. W. BARNARD, Atanasia 

y los emperadores Constantino y Ccmstancio; J.-M. LEROUX, 
Atanasio y la segunda fase de la crisis arriana (345-37~); S. G. 
HALL, El funcionario imperial exc017l/Ulgado por Atanasio sobre 
el 371. Intento de identificación; W. G. RUSCH, A la búsqueda 
lZel Atanasio histórico. 

Los estudios que integran la parte dedicada a la teología 
atanasiana. abordan temas muy diversos y es variable también 
su valor. 

D. STANILOAE estudia la doctrina de San Atanasio sobre la 
salvación. De un modo sintético, consigue poner de relíeve los 
puntos más sobresalientes del pensamiento de Atanasio sobre la 
salvación. En concreto destaca, de un modo acertado, la con­
veniencia del modo de la redención llevada a cabo mediante 
la asunción de un cuerpo para vencer en él a la muerte: "la 

corrupción que se prodUjo no estaba fuera del cuerpo, síno que 
se había introducido en él. Por eso era necesario introducir tam­
bién ahí la vida, en lugar de la corrupción, para que, como se 
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produjo la muerte en el cuerpo, del mismo modo se produzca 
también en él la. vida" (p. 287). 

H. J. SIEBEN, en su estudio sobre la hermenéutica de la exé­
gesis dogmática de Atanasio, vuelve sobre un artículo, del año 
1959, de T. E. POLLARD. Según Pollard, la exégesis de San Atanasio 
se basa, en seis principios: la suficiencia de la, Escritura; el sig­
nificado del skopos de la Escritura; el uso escriturístico; unido 
a. los dos precedentes, el sentido de la Escritura; el estilo es­
criturístico; el contexto de la Escritura. Sieben retoma el estu­
dio de dos de ellos: la consideración del sk()lJ)o.s de la Escritura 
y el contexto de la Escritura (siguiendo la formulación de Ata­
nasio "persona, tiempo, ocasión") . El autor, teniendo conciencia 
de que Atanasio no ofrece unas bases suficientemente sólidas 
que apoyen sus conjetura.s, se dispersa estudiando el tema en 
otros autores. A la hora de concluir respecto de Atanasio, acaba 
por reconocer que las conclusiones no pueden ser muy claras, y 
efectivamente no lo son. 

El trabajo de E. MÜHLENBERG lleva. por título "Verdad y Bon­
~ad de Dios. Una interpretación del De Imarnatione, capítulo 
VI, en perspectiva histórica". El autor se pla,ntea este estudio 
de un modo pretencioso. El trabajo carece, con frecuencia, de 
claridad y se desarrolla con una llamativa independencia res­
pecto del invocado cap. VI del De Incarnatione. Procura demos­
trar la tesis de que "Atanasio mantiene que el teólogo cristiano 
no puede responder a las cuestiones filosóficas a propósito de 
Dios a no ser sobre la base de la' cristología" (p. 215). El motivo 
de la limitación de las posibilidades humanas estriba en que 
"Dios no es apreensible a la conciencia general de la realidad 
humana, fuente y fundamento de la búsqueda filosófica, porque 
esta realidad está dominada por el destino mortal y la perdi­
dón" (p. 220). 

G. C. STEAD en su "Homousios en el pensamiento de San Ata­
nasia" se propone una reinterpretación del contenido del cita­
~o término. Su trabajo consta de dos partes: en la primera hace 
un estudio rápida de este vocablo en la, literatura anterior a 
Atanasia, para concluir que los antecedentes teOlógicos del "ho­
moousios" SOn oscuros. Se escuda en las limitadas posibilidades 
que ofre·ce una conferencia y remite ge~éricamente a trabajos 
suyos anteriores y futuros. Su conclusión ·aparece insuficiente­
mente fundada : "nada nos autoriza a hablar .de una identidad 
numérica propiamente dicha; por el contrario, si hablamos de 
una 'identidad numérica de substancia' usamos una fórmula de-
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masiado extensible para servir a los fines de una· verdadera crí­
tica" (p. 252). 

El artículo de J. B. WALKER, "Conveniencia epistemológica. del 
homoousion en la teología de Atanasio", resulta interesante. Se 
trata de un estudio muy pegado a· los escritos de Atanasio que 
viene a poner de relieve el callejón sin salida aJ. que conduce 
la herejía arriana: "Sin el homoousion se rompe la identidad 
entre conocimiento de Dios y comunión con Dios. El 'conocimien­
to de Dios' tiende a una teología especulativa y racionalista, 
en cuanto que la 'comunión con Dios' tiende a una adoración 
mística, ambas cosas presentes en el arrianismo según el cual 
existe contradicción interna entre teología. y oración" (p. 274). 
Y concluye: "Es el hamoousion el que sostiene la relación y 
unión internas entre teología y adoración, entre conocimiento 
de Dios y comunión con él" (p. 275). 

En una apreciación final, de conjunto, debemos decir que se 
trata en definitiva de la típica edición de las actas de un congreso 
que recoge, junto a. aportaciones originales y de valor, otras que no 
lo son tanto. De todos modos el saldo es claramente positivo. 

PIO G. ALVES DE SOUSA 

THEODORET DE CYR, HistOire des moines de Syrie. Histoire Phi­
lothéeh, I-XIlI, ed. pa·r P. Canivet - A. Leroy - Molinghen, Paris, 
Ed. du Cerf ("Sources chrétiennes", 234), 1977, 513 pp., 12,5. X 19,5. 

Consideramos un gran acierto la publicaCión de la Historia 
Religiosa o Historia de los mon1es de Teodoreto de Ciro. Se pue­
de afirmar que nos encontramos, además, ante la primera edi­
ción crítica. de esta obra, si exceptuamos un capítulo de la mis­
ma, la vida de Simeón Estilita, que publicó Hans Lietm1ann en 
Texte und Untersuchungen zur Geschichte der Altchristlichen Li­
teratur (Leipzig, 1908), Das Leben des Heiligen Symeon Stylite, 
pp. 1-18. 

La primera versión latina de la Historia Religiosa,. seguida 
de la Oratio de divina et sancta caritate, también obra de Teo­
doreto, fue realizada por Gentian Hervet en 1555 en París. 
Un Siglo más tarde Jacques Sirmond revisó la traducción 
latina de Hervet y publiCÓ de nuevo la obra con la edición del 
texto griego en 1642, también en Pa.rís, formando parte de una 
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